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Durante las dos últimas décadas el cine ha estado viviendo una serie de 
mutaciones relacionadas con los cambios experimentados por los tres actores 
que tradicionalmente han intervenido en el hecho cinematográfico: la indus­
tria, los creativos y los receptores, a los que hoy se suman factores como los 
new media y ese lugar virtual de interacción conocido como ciberespacio. Todo 
se ha transformado, los sistemas productores, las formas de ver y hasta los so­
portes. Por otra parte, las series televisivas rivalizan actualmente con los lar­
gometrajes cinematográficos en cuanto a distinción cultural y afición del 
público. Como consecuencia de todo ello, el cine ya no ocupa la centralidad 
mediática que tenía tiempo atrás. Si desde el siglo pasado se está pronosti­
cando regularmente la muerte del cine, en la actualidad, la suerte del séptimo 
arte parece más que nunca en peligro. No obstante, lejos de desaparecer y tal 
como sucedió en otros momentos de su historia, el séptimo arte resiste y su­
pera los malos augurios con un antídoto fundamentado en una capacidad de 
adaptación que, inevitablemente, implica una profunda transformación del 
medio. Obviamente lo que ha muerto es el modelo tradicional, que situó el 
cine como industria cultural dominante en el curso del siglo veinte, un modelo 
que se corresponde con un estadio ya superado. De hecho, en la actualidad, 
el cine está experimentando un proceso de hibridación que hace que su lugar 
y su función se estén reajustando en el ámbito magmático del audiovisual. Por 
otra parte, la llegada de la tecnología digital ha redefinido la relación entre 
imagen y realidad en el mundo contemporáneo, permitiendo la creación de 
muchos canales de exhibición paralelos e incrementando con ello el consumo 
doméstico del cine. Las películas han pasado directamente de la sala de pro­
yección al ciberespacio, ese cajón de sastre "donde no hay cánones, ni valores, 
ni procesos de singularización de los diferentes medios o canales de difusión". 
Sin embargo, como ha señalado Angel Quintana la excepcionalidad artística 
que posee como medio de expresión invita a creer que el cine "debe cumplir 
una destacada función como alteridad", contribuyendo "a la recuperación de 
esa imagen del mundo que el exceso de imágenes insignificantes y de discur­
sos audiovisuales formateados ha difuminado". 1 
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